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  Sobre el Autor




  Luis Carlos Molina Acevedo es Comunicador Social y Magíster en Lingüística de la Universidad de Antioquia, Colombia.




  Ha publicado más de veinte libros para las Librerías en Línea, así:




  Quiero Volar, El Alfarero de Cuentos, Virtuales Sensaciones, El Abogado del Presidente, Guayacán Rojo Sangre, Territorios de Muerte, Años de Langosta, El Confesor, El Orbe Llamador, Oscares al Desnudo, Diez Cortos Animados, La Fortaleza, Territorios de la Muerte, La Edad de la Langosta, Del Donjuanismo al Vampirismo Sexual, Imaginaria de la Exageración, La Clavícula de los Sueños, Quince Escritores Colombianos, De Escritores para Escritores, El Moderno Concepto de Comunicación, Sociosemántica de la Amistad, Magia: Símbolos y Textos de la Magia.




  I Want to Fly, From Don Juan to Sexual Vampirism, The Clavicle of Dreams, and The Imaginary of Exaggeration. 




  Presentación




  Diez Cortos Animados es una novela corta. La temática gira alrededor de un cinematográfico festival de cortos animados. El protagonista es una pantalla de cine y las imágenes proyectadas en ella. Con la presencia de cinco jurados, la exhibición de los trabajos transcurre en el telón, y con ella, el desarrollo de la historia. Al final, vienen los premios a los mejores tres cortos del festival.




  La narrativa se apoya en elementos del cine. Desarrolla temas con toques mágicos, basados en creencias populares. Desfilan en la pantalla blanca, historias asombrosas.




  Toma tu libro. Acomódate en la butaca. Las luces se apagan. La proyección comienza.




  
Corto 0





  Un viento fuerte desparramó los documentos del mostrador. La brisa llegó de pronto. El dependiente hizo un esfuerzo con sus dos manos para evitar papeles dispersos por doquier. El joven presintió en ello un anuncio. Levantó la mirada hacia la entrada a la cinemateca. Vio al hombre caminando hacia él. Debía ser él. Era la visita esperada. El viento había anunciado su llegada. Tenía porte extranjero. Todo coincidía. Al fin había llegado el esperado.




  —Estoy buscando al maestro Contreras —dijo el recién llegado.




  —Ya lo sé —respondió el dependiente, tratando de regresar los papeles a su lugar.




  El dependiente levantó la mirada de nuevo. No se atrevía a soltar los plegables. El viento había disminuido, pero seguía. Miró al forastero con detenimiento. Reconoció en él rasgos brasileros. Puso un pisapapeles encima de los plegables para promover el festival. Desconectó todo su ser de cuanto estaba haciendo. Cambió el semblante molesto del rostro, debido al viento. A cambio, mostró una expresión amable al visitante.




  — ¿Usted viene de Brasil?




  —Sí.




  —Venga conmigo, el maestro Contreras lo está esperando.




  —Pero hay algo… —trató de decir el visitante. El dependiente no lo escuchó. Estaba preocupado en localizar al maestro. Caminaba con paso largo. El barullo del lugar disolvía las voces.




  —Justo allá está el maestro.




  El dependiente se volvió para mirar al brasilero, sin detener la marcha. De nuevo, no dio tiempo al visitante para hacer la claridad deseada. El mal entendido continuaba, a pesar del esfuerzo de éste. El revuelo en el lugar hacía a todo ir más de prisa de lo normal. No lograba hacerse oír. El dependiente aceleró el paso cuando vio al maestro. Se veía contento de haberlo hallado. Señaló con el índice hacia la distancia. Entusiasmado, dijo:




  —Ese de la camisa azul, es el maestro.




  El dependiente habló con la alegría de quien encuentra un objeto perdido.




  —Maestro, él es el brasilero —dijo el dependiente, mientras miraba al visitante y respiraba agitado. Se paró al lado del maestro, de frente al presentado.




  El maestro Contreras interrumpió su actividad y con rostro complacido, estiró la mano para saludar.




  —No sabe cuánto nos encanta tenerlo entre nosotros. Bienvenido maestro.




  —Pero yo… —el brasilero fue de nuevo interrumpido, esta vez por el maestro Contreras.




  —Venga maestro y se sienta aquí. Acaban de hacerme la señal para apagar las luces.




  El maestro Contreras, tampoco dio tiempo al brasilero para hacer la claridad necesaria. Casi a rastras, lo llevó hasta la silla central. Se sentó a la derecha de él. Los otros tres jurados, lo hicieron alrededor de ellos. La mesa estaba ubicada en el centro del pasillo, frente a la escalera central de ingreso hacia las lunetas de butacas. Debieron terminar de acomodarse en la oscuridad. Las luces del teatro se apagaron sin esperar.




  —Bienvenidos a esta Séptima Versión del Festival de Cortos Animados, Ciudad de la Esperanza.




  El hombre de corbatín salió de detrás de bambalinas y se ubicó en el centro del escenario.




  —Este año recibimos ciento veintisiete trabajos de todos los rincones del país.




  La sala poco a poco se fue silenciando y la voz del hombre en el escenario pudo escucharse con claridad.




  —En estos quince días de festival, ustedes han podido apreciar cada uno de los trabajos recibidos.




  Un espectador tosió tres veces y la incomodidad respiratoria se propagó como un eco en la sala. Siete espectadores, más, tosieron en distintos tiempos y distintos sitios de la sala.




  —Hoy llegamos al gran momento. Cuatro cineastas reconocidos del país han hecho la selección de los diez cortos animados finalistas.




  La sala estalló en aplausos.




  —De estos diez cortos, saldrán los tres ganadores del festival de este año.




  Nuevos aplausos se escucharon en la sala.




  —Al jurado para seleccionar los ganadores, se ha unido un cineasta internacional. Demos un gran aplauso de bienvenida al maestro Ferreira.




  El maestro Contreras miró al brasilero. Lo invitó a ponerse de pie.




  —Pero yo…




  —No sea tímido maestro, póngase de pie. Esa es nuestra costumbre.




  El maestro Contreras no permitió las objeciones. Ahora el público aplaudía más fuerte. El brasilero ruborizado, hizo una especie de genuflexión y volvió a sentarse. El gesto fue suficiente para contagiar a la sala de desbordante euforia.




  —Prepárense para ver en las próximas dos horas y diecisiete minutos, lo mejor del cine animado de nuestro país en el presente año. ¡Qué ganen los mejores!




  La sala volvió a llenarse de aplausos y euforia.




  —Aquí tiene maestro.




  El maestro Contreras le pasó al brasilero una libreta de apuntes y un lapicero, mientras el telón se levantaba para dejar ver la pantalla de cine.




  
EL MAESTRO FERREIRA





  Un viento fuerte desparramó los documentos del mostrador. La brisa llegó de pronto. El dependiente hizo un esfuerzo con sus dos manos para evitar papeles dispersos por doquier. El joven presintió en ello un anuncio. Levantó la mirada hacia la entrada a la cinemateca. Vio al hombre caminando hacia él. Debía ser él. Era la visita esperada. El viento había anunciado su llegada. Tenía porte extranjero. Todo coincidía. Al fin había llegado el esperado.




  —Estoy buscando al maestro Contreras —dijo el recién llegado.




  —Ya lo sé —respondió el dependiente, tratando de regresar los papeles a su lugar.




  El dependiente levantó la mirada de nuevo. No se atrevía a soltar los plegables. El viento había disminuido, pero seguía. Miró al forastero con detenimiento. Reconoció en él rasgos brasileros. Puso un pisapapeles encima de los plegables para promover el festival. Desconectó todo su ser de cuanto estaba haciendo. Cambió el semblante molesto del rostro, debido al viento. A cambio, mostró una expresión amable al visitante.




  — ¿Usted viene de Brasil?




  —Sí.




  —Venga conmigo, el maestro Contreras lo está esperando.




  —Pero hay algo… —trató de decir el visitante. El dependiente no lo escuchó. Estaba preocupado en localizar al maestro. Caminaba con paso largo. El barullo del lugar disolvía las voces.




  —Justo allá está el maestro.




  El dependiente se volvió para mirar al brasilero, sin detener la marcha. De nuevo, no dio tiempo al visitante para hacer la claridad deseada. El mal entendido continuaba, a pesar del esfuerzo de éste. El revuelo en el lugar hacía ir a todo más de prisa de lo normal. No lograba hacerse oír. El dependiente aceleró el paso cuando vio al maestro. Se veía contento de haberlo hallado. Señaló con el índice hacia la distancia. Entusiasmado, dijo:




  —Ese de la camisa azul, es el maestro.




  El dependiente habló con la alegría de quien encuentra un objeto perdido.




  —Maestro, él es el brasilero —dijo el dependiente, mientras miraba al visitante y respiraba agitado. Se paró al lado del maestro, de frente al presentado.




  El maestro Contreras interrumpió su actividad y con rostro complacido, estiró la mano para saludar.




  —No sabe cuánto nos encanta tenerlo entre nosotros. Bienvenido maestro.




  —Pero yo… —el brasilero fue de nuevo interrumpido, esta vez por el maestro Contreras.




  —Venga maestro y se sienta aquí. Acaban de hacerme la señal para apagar las luces.
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